
El profesor Camacho Padilla y su inquietud cultural 
* * * 

Por Juan GOMEZ CRESPO 

La venida a Córdoba de don José Manuel Camacho, a mediados de los 
años veinte, como profesor del ernonces único Instituto de Segunda Enseñan-
za de nuestra ciudad, contribuyó de modo destacado a enriquecer el mengua-
do panorama cultural de aquellos arios. 

Nacido el profesor Camacho en la granadina ciudad de Baza, hacia 1888, 
obtuvo por oposición en 1920 la cátedra de Lengua y Literatura Españolas 
del Instituto de Mahón, y tras pasar por los centros de Reus y Huelva, encon-
tró al fin en Córdoba el ambiente propicio para el mejor desarrollo de su vo-
cación educativa. 

Su magisterio tuvo pronto una amplia audiencia, porque don José Ma-
nuel no se limitaba, en su labor docente, a un horario rígido, fijado por la Ad-
ministración. Su actividad desbordante le impulsaba a que su preocupación 
cultural alcanzara actividades muy diversas. 

Yo tuve la fortuna de recibir sus enseñanzas hacia el curso 1926-27 y 
desde el primer momento quedé ganado por su noble afán de saber despertar 
en los alumnos una intensa preocupación cultural. Lejos de los métodos me-
morísticos, entonces por desgracia muy frecuentes, aquel profesor ponía a sus 
alumnos en contacto con las obras literarias. Nos aficionaba a la lectura y 
despertaba en nosotros ese afán de saber. 

Era el suyo un magisterio que estimulaba una actividad vital, que traspa-
saba la tarea de las aulas, al fomentar las visitas o lugares de interés histórico 
y artístico. En ese sentido recuerdo que hice con él mi primera visita al Mu-
seo Arqueológico, dirigido entonces por el inolvidable don Samuel de los 
Santos, y al Palacio de Viana, por aquellos arios con una mayor austeridad, 
sin la excepcional riqueza artística con que la enriquecieron los últimos mar-
queses. Pero también fomentaba el trabajo en la biblioteca del centro, se ha-
cían en clase frecuentes ejercicios de redacción y recomendaba la asistencia a 
espectáculos (teatro y cine) y efectuaba con sus alumnos excursiones al cam- 
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po. Hacia final de curso, solía organizar una semana cervantina, en la que los 
alumnos presentaban y exponían trabajos en relación con la vida y la obra del 
famoso escritor, e incluso se efectuaban representaciones teatrales. 

Pronto se sintió atraído por las tareas de la Academia cordobesa, en la que 
ingresó como numerario el 9 de abril de 1930. En su discurso de ingreso desa-
rrolló el tema «Guía lírica de Córdoba», profundo y entrañable análisis de 
los aspectos más representativos de la fisonomía espiritual de la ciudad: la 
sierra, las ruinas de Medina Azahara, el perol, el río, la campiña, títulos bien 
reveladores de cómo había captado lo más representativo del alma cordobesa. 

De su fecunda labor académica dan fe su asidua asistencia a las sesiones 
semanales que celebra esta corporación, su intervención en la organización 
de actos culturales y sus frecuentes colaboraciones en el Boletín de la Acade-
mia, artículos aparecidos entre los años 1927 y 1954. Destaquemos, entre 
ellos su estudio sobre el tesoro de la catedral, artículos con motivo del cente-
nario de Goethe, Carlos Rubio y Maimónides y sobre diferentes épocas de la 
literatura cordobesa. 

Con motivo de su fallecimiento, acaecido el 25 de febrero de 1953, se pu-
blicó una sentida necrológica en el Boletín de la Academia, en la que se resu-
me su labor literaria y se hace un balance de su destacada participación en las 
actividades culturales de la ciudad. 

El periodista Marcelino Durán de Velilla evocaba, de modo magistral, en 
un artículo periodístico, la atrayente figura de este profesor por las calles cor-
dobesas, envuelto en la clásica capa española en los meses invernales, lo que 
contribuía a acentuar su popularidad. También destaca su carácter sencillo, 
su trato familiar y su afición al arte taurino. A este respecto, entre sus últimas 
actividades figuró la conferencia desarrollada en un ciclo que organizó la aso-
ciación «Amigos de Manolete» y la que redactó, pero que no llegó a leer, por 
su rápido fallecimiento, en el ciclo organizado con motivo del centenario del 
Círculo de la Amistad. 

El doloroso enfrentamiento fratricida, ocasionado en nuestro pueblo por la 
guerra civil de 1936, alcanzó con evidente injusticia a este hombre, todo 
comprensión y cordialidad, que fue sancionado con un traslado forzoso que 
le alejó de Córdoba. Tan censurable y arbitraria medida le obligó a que pres-
tara sus servicios en diferentes centros (Linares, Baeza, Cabra), en los que 
dejó cumplido testimonio de su inveterada laboriosidad. En todos ellos supo 
encontrar la adhesión de compañeros, amigos y alumnos, ganados por su cor-
dialidad y excelentes métodos de trabajo. Incluso no descuidó sus actividades 
extra-escolares, como lo acredita el entusiasmo con que acometió la tarea de 
editar en 1947 su Cancionero de Baeza, una muestra mas de su inquietud 
cultural. 

Su forzado alejamiento de Córdoba no llegó a impedir su entusiasta parti-
cipación en las tareas de nuestra Academia, aunque contribuyera a amargar 
sus últimos días. 

Otra importante faceta de su preocupación cultural fueron sus coleccio-
nes de grabados de temas cordobeses y granadinos, y de monedas, que legó a 
su muerte a los museos de Bellas Artes y Arqueológico de nuestra capital. El 
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Museo Provincial de Bellas Artes, prepara estos días una exposición de la co-
lección de grabados que será presentada en la Posada del Potro, lugar rescata-
do por fortuna, para una pujante actividad cultural. 

También la Real Academia le ha hecho en Baza, su ciudad natal, un acto 
académico en recuerdo de su admirable labor docente y de su constante afán 
de promover las más variadas actividades artísticas y literarias. 
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